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HOY POR TI, ANANA POR MI

^gua de mayo-han sido las ilusiones tía que éste se anexionase sin disparar 
que en algunos momentos se liiacron un tiro el territorio de loe súdeles y 
determinados sectores democráticos- destruyera la barrera que el tratado de 
respecto a la posibilidad dr que los | Versailes Irabia levantado en el Oríeu- 
progresos sucesivos de la Alemania ¡ te europeo para frenar las expansiones 
nazi crearan un'ambiente de suspica- [alemanas hacia el este. Todo esto no 
cías en Italia. Este ambiente no ha sur- | b  puede olvidar H itler; ya bien cla- 
g ido; o  cuando menos no se manilícsti | ramente lo demostró cuando dijo a 
c.\.tertormeate. | Mussolini, con ocasión de la solución

Por otra parte, HClualmeiite, cuando j (? )  del conflicto austríaco “ no lo olvi- 
Itaíia acaba de lanzar al mundo sus ; daré nunca” . Y  la actual actitud de la 
pretensiones de expansionismo terri- | prensa alemana demuestra que el 
torial, cuando en cl Parlamento y en '.“ führer”  está dispuesto a apoyar las 
las calles de Roma se repiten una y  j pretensiones italianas de la misma ma- 
ütra vez los gritos irredentistas de | ñera que anteriormente apoyara Mus- 
i ’i'uaez! y ¡Córcega!, la prensa ale- Isolini las suyas.
■ c.na se muestra favorable a esas pre- j _ P ero , además, conviene tener siem- 
tcnsiones. El significado de esta acti-

bién se han puesto de acuerdo los dos 
dictadores para no chocar entre sí. Y  
el resto de los territorios a que puede 
aspirar son tan distintos que jamás se 
presentará contienda entre ellos, por­
que en tanto que Hitler busca su ex­
pansión en la zona oriental de Euro­
pa, en territorio ruso más concreta­
mente, Mussolini, más que en Europa, 
piensa en Africa del norte y en las tie­
rras asiáticas de Siria y  Palestina, 
Igualmente, en cuestiones coloniales, 
los intereses de uno y otro dictador no 
se rozan, porque las reivindicaciones 
coloniales de .\lemaaia, correspondien­
tes a territorios del centro y  del sur de 
Africa, para nada entran en los planes 
de Mussolini, que busca colonias cer­
canas a la metrópoli, especialinenie en 
los territorios africanos que se encuen- 
traiT por encima del desierto del Saha­
ra.

No se hagan, pues, ilusiones los paí­
ses democráticos de que todo jueda 
resolverse en un choque entre ambosi pre presente que las órbitas de influen- ^

t : ú  de los periódicos alemanes, a todos I cía italiana y  alemana corresponden a ¡ dictadores; este choque es posible que 
cuales piréde aplicárseles e n  la  |zonas convictamente distintas, lo que [Uegue; pero sólo cuando después de

hace que los intereses de las dos dicta- ’ haber devorado, las tierras que perte-misma medida la consideración de pe- 
nórdicos oficiosos, dado el régimen de 
prensa que en Alemania impera, de­
muestra claramente que las esferas 
oficiales alemanas se muestran dis­
puestas a favorecer, si llegara el caso/ 
¡a política exterior ' de Mussolini.

duras no sean incompatibles entre sí. 
El único punto de contacto que pudie­
ra dar lugar a disidencias se encuentra 
en las zonas norte de Italia, ep los an­
tiguos territorios austríacos, hoy ita- 
líanos, de Trento, Trentino,  ̂ Fiu-

,A nadie debe sorprender esta posi- j ^ e, y  en la zoua occidental de los Bal- 
ción. Antes al contrario, es la única bines. Pero en esto parece que tam-
poslción que las democracias del mim- 

' do podían esperar adoptasen ios países i 
totalitarios. Y  para demostrarlo basta 
tener en cuenta, sobre todo, dos cosas: 
el apoyo que Mussolini ha prestado a 
Hitler en los asuntos internacionales, 
apoyo qué en alguna ocasión ha llega­
do a ser decisivo, y  la situación espe­
cial de los intereses italianos y  alema­
nes en el extranjero y  eu las colonias, í 
que hace que esos intereses, no solo 1 
no se encuentren eu pugna, sino que ¡ 
ni siquiera llegan a rozarse.

Efectivamente; ya cuando Hitler ' 
dió el paso, harto peligroso, de la ane- > 
xión de Austria, Mussolini tuvo en su j 
mano • impedirla. Hubiera bastado que 1 
Mussolini se hubiera opuesto a las pre­
tensiones alemanas, para que las de- j 
niocracias hubieran reacebnado y  pa- í 
ra que Austria continuase siendo in- I 

•dependiente. Nuevo gran favor pres- [ 
tó a Hitler Mussolini en el asunto !I
Checoslovaco; cuando la guerra pare- í 
cia'inminente — y  la guerra era el de- ¡ 
rrunibamiento del Tercer Reicfc—, ¡' 
nuevamente intervino Mussolini, logró ' 
de Francia y  de Inglaterra la confe- j 
rencia de Munich (y  decimos logró ate­
niéndonos a la verdad oficial, pues cree­
mos que todo estaba previameñte ama­
fiado), y  con ella, al mismo tiempo que 
evitaba la guerra, que necesariamente 
hubiera sido fatal para Hitler, permi-

necen hoy a naciones no totalitarias, 
se encuentren ya en pugna directa e 
inmediata. Y  entonces, sobre ser dema­
siado tarde, estaremos ya definitiva­
mente entregados a la vesania de los 
dos sátrapas. Esto si Inglaterra y  Fran­
cia no aciertan a ver, de una vez, dón­
de se encuentra el peligro.

i J e c í a m o s  e n  1 9 3 6 . .

Que e! pueblo español que, sin diferencias de ideologías, 
ofrendaba su sangre y  su vida en los frentes de la Liber­
tad, no adinití», no podía admitir que su lucha, su justa de­
fensa, su caminó inicial de hlDeración fuera encauzado por 
un sector determinado y  exclusivo.

D e c í a m o s  e n  1 9 3 7 .

Que cu marcha el movimiento renovador, y  sufriendo 
el desarrollo de la guerra cruel a que fué arrastrado el pue­
blo, no había fuerza organizada que por sí sola, fuera ca­
paz de hacer frente a los distintos problemas que presenta­
ba' la anoi'iuaUdad reinante.

D e c i m o s  e n  1 9 3 8 .

Que a los dos años y  medio de guerra destructora; a 
los dos años y  medio de sufrimientos naturales al trastor­
no producido por la sublevación fascista, el pueblo, no tole, 
ra ni tolerará la hegemonía de ningún sector político o so­
cial, por muy suavemente que procure alcanzar dicha he­
gemonía. Y  mucho menos cuando todos sabemos lo que ca­
da uno hemos hecho.

Ha dicho Alvaro de Albornoz a loa 
postres de un banquetito:

••“ Ya era hora de que nos viéra­
mos juntos una docena de repubti- 
caaos...”

jCaramba, D. Alvaro!, 
manera de señalar!

¡Vaya

Se ha constituido el Comisariado 
General de Cultos...

La Constitución española admite 
la libertad de cultos...

2 Bien!

Bien que los católicos tengan li­
bertad para sus rezos y  ritos, al mis­
mo tiempo que las demás religiones, 
aunque parece que el decreto se re­
fiere sólo a! rito católico, a juzgar 
por su parte expositiva.

Preguntamos nosotros... ¿Volve­
remos a ver aquellas lechuzas de ve­
lo negro y  ubres lacias, cuya religio­
sidad consistía en murmurar de las 
vecinas de localidad, y  enverenaí; 
honras de vidas claras?

¿Volveremos a saber arrancadas 
las interioridades de las familias por 
el imán del religioso que “ adn.ínis- 
tra”  las conciencias femeninas?

Y , sobre todo, si se autoriza la li­
bertad de cultos religiosos... ¿se au­
toriza también la libertad j>ara los 
que hemos hecho una religión de la 
defensa de la razón, la justicia y  la 
verdad?

Visado por 
la
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R e s u m e n  d e  l o s  b o m b a r d e o s  a e r e o ,  s o b r e  C a l a ! u « a  1 1  y j o

d í a  3 1  d e  o c t u b r eh a s t a
ra certeza (le.que 51^^ ---------- ----- — ¿
por entonces, en la Puerta del Sol, Co- Ú % \ fflO d e m O  m e V Í f f l ie n i0
mo tenia sus dudas acerca de la posi­
bilidad de- verificarse este acdíiícci- 
iiiicnto, prudcntenieute se volvió a las 

! orillas fiel Marc Nostmm.
■ Y , por si fuera poco, otra publica- 

.  i i ' i i i ,  cuyos confeccionadores ti<y ])uc- 
den nl(':;.ir ignorancia, nos dice muy 
- 'vicc'cu'-’' que Durnui habló por ra- 
iliü al pueblo de jíadrid... ¡la noclie.dcl

obrero
(Continuación)

Y  la convivelicia con sus compañe­
ros de de.'gracia, con los que habitaba 
en los grandes centros faiiriles in  den­
so liíK'iiKunientO; le daba.a-íu e>n<ten- 
cia un carácter peculúir, al mismo tiem-

7 de noviembre! no fine desiicrtabá ei; su inteligeaciá y,
La cosa nr. tiene malicia; quienes es- ,  ̂ ,  Jtim ientos conceptos nuevos

!tas cosas >-criben carecen de rubor o s  r
I de 'memoria, aunque parece 
■ cil trascordq.r aeontcciinúmtos

’̂ a importancia. , . , . • vo que sentir en el primer momento
I Nosotros estamos al cabo de la ca- meda'más, o como im
1 11c. Asi como en la tonta del cuartel de , engranaje, en medio de qn
11a Montaña estuvieron uners tres ¡ , ^ ^ . 0  mecaiiismo ante el cual él,

lloiic.s de personas, de hacer caso  ̂ ^ individuo, no tenía el menor am- 
Hasta el 31 d'e octubre ultimo hubo ! paro. Xt sitiuiera se atrevió a penvar

en total cu la zona catalana 4.018 muer- | Í 'K ern < í°c íeer" que ellos í m í " ’
tos,,6.174 heridos >- 2.138 ediftaos des- los verdadero,.- defensores de la ca- de todo medí! de

parcial- pital de la Repuhlh.-a. _ Sostén, salvo el vender sus manos, to-
; Madrid, míe no necesita de tales salidas estaban .cerradas. Y  no

clogiarlOres, repudia el homenaje de 1(M ;^¡ ,¡e<cp„,!!entes etaban con-
cmbustcfns quc_ escondan su cobardía ^ idéntica rnerte. Privado de
tras el tul del tiem po...! • -rodo lazo soCial. era iicrsonálir.einc me-

Pero... ]íor a<|uí tenemos buena me- . ,1^̂ . comiiar.a‘'i''in con a<ifjel
moria. j enorme po<ler fpie le jtili.cdia como a

instrumciilo <le sus iiUcnscs 
a « i i v  - r » ' i r i r  A F üT ir egoístas. Si quena volver ,a scr algo y
M U Y  i i U l r i C A N l E i  . mejorar uu tauto su parte, temlna que

actuar de acuerdo con otros de su con­
dición y salir al paso de la  fatalidad que 

; le Imlw.a azotaiK  Hstas refiestones tm- 
Mw de hacerse, tarde o temprano, al no

mjl j  * J O  '  . rc.-igiiurse a hundirse en el abismo: así

i W 2 í ! n U r S e  c r e a  e l  C p r n i s a r i a d o -<• i \ "
' *^ '** *•• . ,  f  U  ' Ictarias y luego el moflenio movmncn-

.kstm úlos, cnlrc ello. lo. I.o.pitalc. i r , ,  , , , ,  .I .i™ ,,o , lo, oue ' ■ , lo U » r f .la  c .  ... coBjumo.

H o s p i t a l e s ,  e s c u e l a s ,  b i b l i o t e c a s ,  c e n t r o s  d e  c u l t u r a  y  

e d i f i c i o s  h i s t ó r i c o s ,  “ o b j e t i v o s  m i l i t a r e s ^  d e  l a  i n v a s i ó n

l.a  .Vgencia España publica un cu- con bombardeos dé menos importancia» 
riosísinio rcsiimen. de los bombardeos 
aéreos italogennaiiws, y  señala el cí­
nico alarile de matonismo del cabecilla
rcbfdfle al anunciar que proseguirán las |irui,i(,s totalmente, y 3.798 
agresiones aéreas contra las poblacio- me-jtt, o sea 5.936 en tota!, 
nc.s españolas “ para destruir los ob­
jetivos niilitaies existentes'". Nadie 
admite tqii hipócrita afirmadóu, por­
que los hechos demuestran que. de ser 
cierta la fuiulidad indicada, los avúido- 

‘ res extranjeros serian ineptos, ya (lUc 
las poblaciones civile.s soti las úmeas 
que sufren la acción aérea.

l.a  .‘\gencia España publica estos 
datos: Tarragona sufrió dos ugresio- £ v s v « « «  
nes por mar y 84 por aire. .Total, 8 6  ' 
bombardeos, 283 explosivos arrojados,
207 muertos, 365 heridos y  383 edificios

Estos k o n  dos “ objetivos militares" 
de los italogenuanos que se dicen al 
servicio de Franco, cuando, en realidad, 
es a la inversa .̂ 1

APUNTES KAPIOeS
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civiles, la Escuda sujicriór de Helias no salimos de Madrid en el noviembre 
Artes, la locuela Nonnal de Maestros, 
el Instituto de Segunda Enseñanza, va­
rios grupos escolares y  diversos «edi- 
ticios liistóricos deteriorados.

Kcus sufrió 57 agresiones aéreas.

i ei noviemoru • “ Gaceta" publica un decreto de ¡ N'> h>é el “ agilador”  quien conjuro
liislórico lleguemos a  preguntarnos: :  la Presidencia, cuya parte-dispositiva i a las masas
¿l'ero fue esto lo que oíurHÓ? ¿Pero ; dice así: I a la vida,-como los caeuun. .os e
Fulano y Zutano andaban por aqui? Y  I Articulo 1.” So.constituye cu »  1
muchos de nosotros, presa"de! estupor,; Presidencia dcl Consejo de .Ministros i osaron a irmar cu . j
llegaremos a dudar de nosotros mis- un Comisariado general de Cultos, en- jf<^ntos. afirinac.on que .se enqie an 
mos, • • • . cargado de la información, trámites y día en_ mantener: nerón las m.s-

->o-w < nuestra Redacción han llegado pit- propuestas de las cuestiones referentes icioncs am nen es as <|ue î
iiubiéiidüsc arrojado sobre ella 2.9a8 ,5 .̂ ejercicio de cultos y  prácticas de ac- prnmeron vida ai movimiento y  con es-
explosivos, con 227 muertos, 381 he- , rinde homenaje a nuestra invicta vi- ' itvidadcs religiosas en España. 1 portavoces. . acuen o en le
ridos y - 431 edificio.s destruidos, cutre j iia. Kn ellas se ensalza el heroísmo nía- ; A rt. 2." Ai frente dcl Comisariado ' tralwjadores era el único me. lo
otros, el Centro de l^ectura en el tea- Idriteño y  se refieren casos y  cosas que, fij^nrarú un comisario general, zuum- j ob ligara  niiT

„ „  1.0 , , iu l  y .d o . e.c„e- Ifra.ica.nemc, ,lc.c„..oc¡a„» . h a . , ,  ata- ; h „ .,o  p„.- decra.o y a p.opae.la. Je r  exiJ;” “ aTpri-
. . , ra. Presiueiicia dcl Conesio de hlmistros, . . . . .  , V,' ---- ■’ meras reivindicaciones de aquellos gru­

pos de obreros, que pueden situarse en 
la primera mitad del siglo dieciocho, 
lio pasaron de pedir la abolición de los

las nacionales. Por ejemplo; los componentes de la ¡y  aj,ejo a él una Junta consultiva, iu- 
Palamós íué agredido cinco veces Redacción de un periódico que, según tegrada por personas designadas por el 

ñor mar y 10 por aire; recibió 570 ex- nuestras noticias, salieron corriendo Centro ministerial.
... . ,n : — la mayor parle— el 6  de noviembre r

plosivos, que causaron 31 muertos, i0= de'Levante, entotiaron a coro
Art. 3.' 4ais diversos departamen- más agiídos males del capitalismo y al­

tos ministeriales, y  especialmente 5os , condiciones de vi-heridos y 175 edificios destruidos. comunicando sus ar- ,

San Eeliú de GubtpL ^ e r im e n t .  ,  ̂ S ^ c S S ^ r i c I t n ^ Í T  ^ ^  ^
Irrt; TKDT inat V 24 OOF Atrfi. l . i '-OUílStinO Ĉ ClíCTnl <10 L,UnO>. • . . . .  .tres agresiones i>ui uiai ;  cronista ¡a .oportunidad de advértir •, 1 reglamento, según el cual el aprendi-

Por el ministro de Hacicn- : ¡gg jornales y  la duración de laLos 542 explo.sivps arrojados sobre la ¡3  ! A rt. 4.* Por el t --------- ,  ............. .
iioblación causaron 50 muertos y '137 ¡ una calle madrileña, creeríamos a pie .  ̂ '.conoima se la . i .. r.in , jomada eran regulados por el Estado.
‘  __ ......... - , - i ____ ____ X „„ i., ' crédito? necesarios ....................  'l.cridos, V destriiveron 328 edificios, lo • jmitillas que tal coro se entonó en la . 4-

• -fi • i„ lo onoria m rte de valendanísima calle de las Parcas, que significa mas de la cuarta parte ae
las viviendas de la población.

Ivn P.adalóna se han registrado 14 
agresiones aéreas, con un total de 575 
exjilosivos, que caitsaron 161 muertos 
y 247 heridos y destruyeron 171 edifi- 
cios.

En Figucras. hasta el 31 de octubre 
último,'.se registraron.siete agresiones 
aérca.s, con 422 explosivos. Los muer­
tos son 106 y  los heridos, 194. Queda­
ron deslruí<los 250 edificios, entre ellos 
el hospital, una biblioteca, dos grupos 
escolares y  él Sindicato Vitivinícola.

En Graiiollefs, una sola agresión 
aérea, durante la cual se arrojaron 40 
explosivos, produjo 306 nuiertosj 600 
herirlos y 43 edificios destruidos, entre 
éstos la.plaza del Mercado y h .  Dele­
gación CoiiiarcaL de .^bastos.

En Barcelona, hasta ahora, se han 
registrado más de 170 bombardeos, ijue 
liiMi ocasionado unos 2.500 muertos, 
4.200 heridos y cerca de 1.200 edificios 
destruidos.

La lista anterior puede ampliarse

I Otro caso: Ivn un folleto lujosamen­
t e  editado aparecen las “ fotos”  de Mia­
ja, Rojo y  Durruti junto junto a la de 
otro personaje que en la expedición 
colectiva salió de Madrid la noche del

para atenciones del y .jj. aPauzís de las antiguas corpora- 
de Cultos. 1 cioiips de artesano.?, los gremios, úni-

caineiite se referían a asuntos de la

Leed “CNT“
M línlsíerio de D efensa Nacional

asuntos
lirodiícción de mercaderías y  al «lere- 
cho de ílisponcr fie las mismas. Pero 
cuaiulo, con el capitalismo iiicipTCíite y  
la cxtcqsión que tomaron las ■ ■ manu­
facturas” , los salarios empezaron a su­
frir una depresión cada vez mayor, las 
primeras '‘organizaciones obreristas 
- -trade uniems—  empezaron a organi­
zar entre los asalariados la liwlia con­
tra semejante tendencia. Pero los es- 

I fuerzos de loS trabajadores orgaiiiza- 
■ I I I I  ' I dos tropezaron cnii la unánime resis-

I tencia de las empresas, que abnitiiabarf
__ ___________  ___ _ I al Gobieríio con la deinancfa de que fue-

PARTE OFICIAL DE GUERRA
lo.s obreros. Y  el Parlamento no tardó

Sin novedades importantes que consignar en ios distintos frentes. en acceder a tal |>etición. aprobando las 
llamadas “ Combinatiou A cts”  <lc 1799- 
1800, que prohibían toda conibinaciún 

I organizada para recabar c! aumento de 
i loa salarios o mejorar l;u comliciones 
dei trabajo, con severas sanciones pa*

I va los infractores. • -*

 ̂ (Continuará.)'

(De “ Anarcosindicalismo” , de Ru- 
dolf Rocker.)

S. a  de las I. dcl P. y  A . G-— C. N, T .
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